


M
i abuelo Ramón llevaba más

de tres décadas en San

Juan cuando lo sorprendió el

terremoto del 15 de enero de 1944.

Junto con Consuelo –mi abuela- y su

primer hijo, José María, habían ve-

nido de Villalonga, una aldea valen-

ciana de la comarca de la Safor,

ubicada a 10 kilómetros del Medite-

rráneo. Aquí nacerían sus otros tres

hijos: Ramón Ignacio, Consuelito y

Juan, mi padre.

El terremoto marcaría profunda-

mente a la familia.

Mi abuelo quedó sepultado bajo los

escombros y debió ser rescatado por

sus hijos que, desesperados, cava-

ron con las manos.

Al día siguiente, un tren llevó a Men-

doza al abuelo herido.

Y allí, en la sala 375, en el tercer

piso del Hospital Central, que aun no

había sido inaugurado y se habilitó

precariamente para las víctimas san-

juaninas, permaneció internado du-

rante varias semanas el abuelo va-

lenciano.

l l l

Pero el terremoto marcaría a la fa-

milia no sólo por las heridas del

abuelo.

Los dos hijos mayores consiguie-

ron trabajo y se quedaron a vivir en

Mendoza. Allí se casaron y nacie-

ron sus hijos que a su vez hoy tie-

nen hijos ya profesionales, también

mendocinos. 

Fue así como, aunque el apellido

no figuró en la lista de víctimas fa-

tales, mi familia sanjuanina, por el

lado paterno quedaría resumida a

mi tía Consuelito y mi padre.

Una historia –seguramente- muy pa-

recida a la de la mayoría de las fami-

lias que llegaron antes del terremoto.

l l l

Las historias del terremoto siempre

me apasionaron.

Y me molesta que los jóvenes de hoy

–e incluso muchos dirigentes y hasta

algunos periodistas-, no sepan

cuánto significó para San Juan ese
par de minutos de terror.
Porque… ¿Cómo se mide algo tan

tremendo? ¿En muertos? ¿En heri-

dos? ¿En toneladas de escombros? 

Hasta no hace mucho todo lo que ro-

deaba al terremoto era un inmenso

silencio, un incomprensible vacío.

No existía un monumento ni una

placa que recordara la mayor trage-

Un hecho que debe ser parte 
de nuestra memoria colectiva
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Un hecho que debe...

dia de la vida argentina. 

Menos una calle que agradeciera al

país la ayuda que brindó y que no

dudo en considerar el mayor gesto

de solidaridad de nuestra historia.

l l l

Para el Estado bastaba con que

cada 15 de enero se oficiara una

misa en memoria de los muertos.

Los mayores, simplemente, evitaban

hablar del terremoto. Al menos, es-

condían sus lágrimas ante los peque-

ños. Y los medios de difusión

preferían cantar loas a la ciudad pu-

jante, “la más moderna del país”, la

de las veredas anchas que brillaban

gracias al lampazo de nuestras ma-

dres y abuelas, la del “Pibe topa-

dora”, poniendo las casas en línea.

l l l

Nos alegramos cuando un intendente

nos convocó para hacer el Museo de

la Memoria. Luego, otros intendentes

y algunos funcionarios necesitados

de visibilidad con luz ajena, se que-

daron con muchas de nuestras fotos,

con los bastidores realizados y paga-

dos por nuestra fundación y cada

tanto hablan de un verdadero museo

que sólo vive en su imaginación. O

inauguran edificios sin concepto ni

contenido.

De cualquier forma, lo largo de estos

años hemos visto cómo algunos con-

ceptos fueron cambiando.

Vimos a viejos sanjuaninos llorando

ante antiguas fotos o hacernos apor-

tes de la memoria, esa que no figura

en los libros de historia, y recordar-

nos cosas que escuchamos de los

abuelos valencianos, gallegos, cata-

lanes, sicilianos, calabreses, friula-

nos, libaneses, judíos, criollos o

venidos de quién sabe qué lejanas

tierras.

l l l

-Después del terremoto, todos los
que nos quedamos fuimos sanjua-
ninos-, decía el abuelo valenciano.

Y aquellas palabras estaban expli-

cando por qué en nuestra provincia

llena de carros que venden “hot dog”

pero en la que no encontramos
pasas, uvas o melones en el menú
de postres de los restaurantes. 
O escuchamos a políticos hablar de

cómo nos esquilmó siempre la Na-

ción cuando todos los argentinos,
desde La Quiaca hasta Ushuaia
pagaron esta ciudad que tenemos.
O nos parece oír a aquel profesor de

la Universidad que cuando sacamos

el libro “Y aquí nos quedamos” que

llegó a vender 20 mil ejemplares en

San Juan (fue el libro más vendido

de la historia provinciana) nos visitó

para decirnos que “no se debe hur-
gar en los recuerdos tristes”.

l l l

Hace treinta años nos propusimos

trabajar por integrar lo que fuimos y
lo que somos. Y en gran medida lo

hemos hecho.

La vida, mis amigos, es una conti-
nuidad. No acepta inmensas grie-
tas como la que dejó el terremoto
sin puentes que la crucen.
Construir puentes significa recupe-
rar la memoria.
Que cada niño, cada joven, cada vi-

sitante, sepa que donde está esta

Catedral, existió otra. Que frente a la

Plaza 25 estaba la Casa de Go-

bierno. Que fuimos los principales

productores del país de calvados, de

sidra, de vermouth, de anís turco, de

muchas cosas que hablan de cultu-

ras inmigrantes que sepultamos

junto con los escombros.

l l l

Por eso insistimos en la reconstruc-

ción del archivo fotográfico. Como

también grabamos y filmamos los

testimonios de los viejos que cono-

cieron el San Juan de antaño. 

Pero no como un mero entreteni-

miento. 

No como un antojo de nostalgiosos

del pasado.

Tenemos que hacerlo para tener un
futuro.
Convivir en un mundo globalizado

significa dar y recibir. Pero para dar,

debemos ponernos de pie, vertica-

les, sabiendo de qué arcilla se
compone nuestra esencia.
Y para ello es imprescindible recupe-

rar las culturas que nos hicieron

como somos. 

Viene de página anterior

no existen clases sociales ni familias

patricias.

-Todos somos sobrevivientes-
decía mi abuelo materno, que se lla-

maba Alfredo, era mecánico y había

nacido en Italia.

Y entonces uno entendía de qué ma-

dera están hechos nuestros agricul-

tores que vuelven a trabajar la tierra,

aunque en diez minutos una manga

de piedra se lleve el trabajo de todo

un año.

-Sí, somos una provincia de so-
brevivientes- confirmaba mi tío Emi-

lio, hijo de catalanes.

Y entonces uno le da otra dimensión

a la resistencia al cambio, el apego a

pautas culturales que a veces crea

una brecha generacional con jóve-

nes amantes de las cambiantes

modas de este mundo globalizado.

l l l

El terremoto fue mucho más que una

tragedia material. Fue mucho más

que la reconstrucción de edificios o

la puesta en línea de las casas.

Fue un rompecabezas del que aun

no hemos logrado encajar todas las

piezas.

Por eso a veces nos desorientamos

como sociedad.

Y nos parece natural una ciudad
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Así quedó

la calle 

Rivadavia

Calle Rivadavia,

pleno centro. Así

quedó después del

sismo de 1944 la

que algunos llama-

ban “la Florida” san-

juanina.  En un

primerísimo plano, el

flanco izquierdo de la

Iglesia Catedral, que

resultó totalmente

destruido. Luego, la

confitería “El Aguila”,

la casa comercial

“Tacuarí” y el Banco

Provincial. (Foto pu-

blicada en el libro "Y

aquí nos quedamos",

de Juan Carlos Bata-

ller)

imágenes religiosas a la intemperie

Casi todos los templos se desmoro-

naron con el sismo del 15 de enero

de 1944. Así, las iglesias de San

Agustín, en Entre Ríos y Mitre; La

Merced, en Tucumán y Mitre; de

Concepción, en Juan Jufré y Tucu-

mán y la Catedral en Mendoza y Ri-

vadavia, quedaron en escombros.

De su interior se fueron sacando,

con sumo cuidado, las imágenes re-

ligiosas, que quedaron a la intempe-

rie por varios días. La foto muestra

la imaginería de la iglesia de Con-

cepción (Foto publicada en el libro

"Y aquí nos quedamos")
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La estatua de Laprida en el suelo

Calles obstruidas

La estatua del doctor Francisco Narciso de Laprida cayó

de su pedestal por la violencia del terremoto. Cuando se la

volvió a poner en pie, en un primer momento se la orientó

hacia calle Laprida. Posteriormente se la ubicó mirando

hacia lo que es hoy la avenida Libertador General San

Martín (foto publicada en el libro "Y aquí nos quedamos",

edición dirigida por Juan Carlos Bataller)

Un auto bajo los escombros

Esta foto nos muestra un auto que se encontraba estacio-

nado en una calle sanjuanina en la noche del 15 de enero

de 1944. Luego del movimiento sísmico que destruyó la

ciudad de San Juan este, como otros vehículos, quedó se-

pultado por los escombros. (Foto publicada en el libro "Y

aquí nos quedamos", edición dirigida por Juan Carlos Ba-

taller)

Depósito de calle Tucumán

en si intersección con San Mar-

tín. Casas de comercio destrui-

das y un policía que custodia

para evitar el saqueo. Un

madre y su hijo caminan con

dificultad entre los escombros
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Apuntalado con postes
Este desalentador panorama se re-

petía hasta el cansancio en cada

calle de la ciudad después del terre-

moto de 1944. Obsérvese en el

fondo, los gruesos postes que

apuntalaban las construcciones que

todavía quedaban en pie. (Foto pu-

blicada en el libro "Y aquí nos que-

damos")

Remoción de escombros

En miles se contaron los muertos y

desaparecidos luego del terremoto

de 1944 en San Juan. Las tropas

del Ejército, encargadas de la remo-

ción de escombros, contaban con

palas, picos y medios mecánicos.

Con esas herramientas dejaban al

descubierto los cuerpos, en tanto

los civiles los cargaban en camio-

nes. (Foto publicada en el libro "Y

aquí nos quedamos")
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F
ue el minuto más largo que re-

cuerde la historia de San Juan y

de la República Argentina.

Algunos sobrevivientes afirman que

el olor que había en las calles era in-

soportable. Los cadáveres comenza-

ron a descomponerse antes que los

voluntarios pudieran encontrarlos y

sepultarlos o cremarlos. 

Lo digamos una vez más: Fue un mi-

nuto interminable. 

Se produjo a las 20:49 horas del 15

de enero de 1944 y alcanzó 7,8 gra-

dos de magnitud escala Richter y

una intensidad máxima de IX grados

escala Mercalli modificada.

El epicentro se ubicó a 20 kilómetros

al norte de la ciudad de San Juan, en

las proximidades de la localidad de

La Laja, en el departamento Albar-

dón.

l l l

El terremoto de 1944 fue la mayor

Juan antiguo, algunos de ellos de

valor arquitectónico como el Palacio

Episcopal, la Casa España, la Iglesia

de Santo Domingo, el Cine Cervan-

tes y hasta la fachada de la Catedral,

el Palacio de Justicia hubieran po-

dido rescatarse como hicieron los

pueblos europeos tras los bombar-

deos de la Segunda Guerra Mundial

l l l. 

Pero imperaba un afán “modernista”

y se optó por utilizar la piqueta y la

topadora en lugar del raciocinio. Fue

así como se perdió la oportunidad de

contar con un gran “centro histórico”

que convertido en área peatonal en

un radio de cuatro manzanas, habría

dado a nuestra ciudad característi-

cas únicas y se habría transformado

por sí mismo en un gran monumento

en recuerdo de la tragedia.

JCB

tragedia que recuerde el pueblo ar-

gentino. Se habla de 10 mil muertos,

de una cifra aún mayor de heridos,

de la destrucción casi total de una

ciudad.

El terremoto significó un quiebre en

todo sentido. Murió el San Juan colo-

nial, emigró mucha gente, se para-

lizó durante algún tiempo la

economía.

Nuestras calles se vistieron de

miedo y no pocos se preguntaron
si valía la pena reconstruir la ciu-
dad o buscar otro sitio para vivir.
Cuando los sobrevivientes lograron

reponerse física y psíquicamente del

siniestro, comenzó un período de re-

construcción que duró desde 1944

hasta 1960 y dejó como resultado

gran parte del San Juan que tene-
mos hoy.

l l l

Es más, muchos edificios del San

El minuto más largo que 
recuerde la historia argentina

Enero 2024



8

La importancia de las normas antisísmicas

Estas dos fotos muestran la impor-

tancia de seguir las normas antisís-

micas de construcción. Tras la gran

intensidad del terremoto que asoló

la ciudad de San Juan en 1944,

todo lo construido sin respeto por

las normas antisísmicas quedó de-

rrumbado. Por su parte, los edificios

más modernos, aunque muchos de

ellos sufrieron daños, se mantuvie-

ron en pie. La apertura de nuevas

calles durante la época de la re-

construcción, además del temor por

los daños ocasionados, motivó que

de todas formas muchos edificios

que quedaron en pie fueran des-

pués tirados abajo.

(Fotos publicadas en el libro "Y aquí

nos quedamos")
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El Palacio Municipal
Levantado en Caseros y Mitre,

frente a la Plaza Aberastain, el Pala-

cio Municipal había sido inaugurado

en 1942 y el terremoto de 1944 lo

afectó gravemente. Pese a que se

observaba en pie, para su construc-

ción no se siguieron las normas de

edificación antisísmica, por lo que

fue severamente dañado. No se

pudo rehabilitar y debió ser demolido

totalmente. En esta fotografía se

aprecia que no está la torre con cú-

pula que coronaba su esquina. (Foto

publicada en el libro "Y aquí nos

quedamos")

La Legislatura provincial

La Legislatura provincial estaba em-

plazada en calle Rivadavia y Gene-

ral Acha. El edificio había sido

construido en 1870 con el objetivo

de destinarlo a Tribunales. Sin em-

bargo, la falta de edificios públicos

en la provincia motivó que lo ocu-

para la Legislatura. La casa de las

leyes quedó totalmente destruida

por el terremoto, como se puede ob-

servar en esta fotografía, tomada

horas después del sismo, cuando

con la luz del día la gente se ani-

maba a caminar por lo que había

quedado del centro. (Foto publicada

en el libro "Y aquí nos quedamos")
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Cita con

el destino

Un sanjuanino circu-

laba en su automóvil

y allí se encontró

con el destino. La

foto, tomada el do-

mingo 16 de enero,

muestra el cuerpo

aún adentro del ve-

hículo, aplastado por

los escombros del

terremoto del 15 de

enero en San Juan.

(Foto publicada en el

libro "Y aquí nos

quedamos")

Sorprendido por

la muerte

Desde el 27 de octubre de 1894

que San Juan no sufría un movi-

miento sísmico de envergadura.

En esta fotografía, uno de los tan-

tos transeúntes que fue sorpren-

dido por la caída de escombros

en una calle, esa noche de ve-

rano. (Foto publicada en el libro

"Y aquí nos quedamos")

10

Reconocer 

a familiares

El terremoto del 15 de enero de

1944 se llevó la vida de alrededor

de 10 mil sanjuaninos. Los cadáve-

res, como muestra la fotografía,

eran expuestos en la vía pública,

para que sus deudos pudieran

identificarlos. En ese momento

ocurrían escenas desgarradoras

cuando algún sobreviviente encon-

traba, entre los cuerpos, a padres,

hijos o esposas. Muy poco tiempo

después, ante la descomposición y

los peligros de epidemias, los cuer-

pos no identificados fueron enterra-

dos en una fosa común.
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La fatalidad en

una esquina

Frente a la Plaza 25 de

Mayo, más precisamente

en la intersección de las

calles Mitre y General

Acha, frente al edificio del

Banco de la Nación Ar-

gentina, algunos sanjua-

ninos encontraron la

muerte en la noche del 15

de enero de 1944. Al día

siguiente del terremoto

allí estaban sus cuerpos.

(Foto publicada en el libro

"Y aquí nos quedamos")

Búsqueda y

rescate de los

cuerpos

Sobrevivientes de la trage-

dia recuerdan que al otro día

del terremoto, el olor en las

calles era insoportable. Sol-

dados del Ejército, junto a

civiles fueron los encarga-

dos de la búsqueda y res-

cate de los cuerpos debajo

de los escombros. Las ta-

reas de remoción de los es-

combros y búsqueda de los

personas –vivas y muertas-

luego del terremoto del 15

de enero de 1944 estuvo a

cargo de efectivos del Ejér-

cito Argentino. A ellos se su-

maron cuadrillas de civiles

que fueron reclutados como

voluntarios. (Fotos publica-

das en el libro "Y aquí nos

quedamos")
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Daños en el Estadio

El mayor escenario deportivo, el

Estadio del Parque de Mayo, tam-

bién sufrió las consecuencias del

sismo de 1944. La foto lo muestra

tras la destrucción. La tribuna prin-

cipal resultó seriamente afectada,

derrumbándose la visera y las to-

rres que se observan al fondo. Mu-

chos años pasarían antes de que

volviera a ser utilizado. Como dato

curioso podemos señalar que en

los días que siguieron al terremoto

fue utilizado para depositar los au-

tomóviles destruidos, para que los

dueños fueran a identificarlos, tal

como se muestra en la foto de

abajo (Fotos publicada en los libros

"Y aquí nos quedamos" y "El San

Juan que ud. no conoció", de Juan

Carlos Bataller; proporcionada por

Inge Schwenke de Kummel)

Casi nada en pie

Sólo algunos postes del tendido eléc-

trico testimonian que esta fue una zona

habitada y no un depósito de escom-

bros. Así se veía gran parte de la ciudad

de San Juan en la mañana del 16 de

enero de 1944, cuando las primeras

luces del día mostraron la verdadera di-

mensión de la tragedia provocada por el

terremoto.(Foto publicada en el libro "Y

aquí nos quedamos")
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Médicos y enfermeras

Por la calle se observa a un médico y a una enfermera

con sus delantales, en las cercanías de la Iglesia de

Concepción. Luego del terremoto del 15 de enero de

1944 no sólo llegó a San Juan ayuda de varias provin-

cias, sino también de naciones hermanas. (Foto publi-

cada en el libro "Y aquí nos quedamos")

Recuperando algo de las casas

Esta imagen muestra a sobrevivientes con algunos en-

seres que pudieron recuperar de entre casas destruidas

por el terremoto del 15 de enero de 1944. (Fuente:

AGN_DDF/ Caja 2117, inv: 220594. Publicado en Re-

vista LEGADO, revista del Archivo General de la Nación

Argentina, en su publicación digital N° 14 04/2019)

Colapso en el cementerio

El cementerio fue colapsado por el terremoto que asoló San

Juan el 15 de enero de 1944. En la nota gráfica, galerías

con el techo desplomado y las columnas peligrosamente

fracturadas. Muchos ataúdes saltaron de sus sitios. (Foto

publicada en el libro "Y aquí nos quedamos")

La utilidad del caballo
El caballo, medio de transporte y tiro aún muy utilizado

en la década del 40 en San Juan,  siguió prestando

servicios luego de la catástrofe del 15 de enero de

1944. Cualquier medio era útil para el traslado de heri-

dos o muertos. Obsérvese la mano izquierda de uno

de los cuerpos, que aparece crispada por fuera de la

manta que lo cubre. En los rostros de los fallecidos

permaneció imborrable el signo del horror. (Foto publi-

cada en el libro "Y aquí nos quedamos")
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Sin auto

Muchos turistas que vivieron el terre-

moto, no quisieron volver más a San

Juan. Los propietarios de este Ford,

patente de Buenos Aires, debieron

regresar –con fortuna- en tren. (Foto

publicada en el libro "Y aquí nos que-

damos")

Bodegas destruidas

Un hombre parado sobre las

ruinas de lo que había sido,

antes del sismo, el edificio de

una bodega. La estructura,

como se aprecia, era suma-

mente precaria: tierra, adobe,

palos y cañas. Las bodegas

de San Juan, sustento de la

actividad económica y comer-

cial de la provincia, sintieron el

embate del terremoto de

enero de 1944. Tuvo que

pasar el tiempo para que pu-

dieran reconstruirse. (Fotos

publicadas en el libro "Y aquí

nos quedamos")
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El Hotel Estornell

Al fondo de la Plaza 25 de Mayo, el edificio del

Hotel Estornell era en la década de los ´40 uno de

los más imponentes y modernos. Resultó severa-

mente dañado por el sismo de enero de 1944 en

San Juan, pero pudo ser recuperado. (Foto publi-

cada en el libro "Y aquí nos quedamos")

La grieta
Como consecuencia del terremoto de 1944, numerosas

grietas y fisuras castigaron al suelo sanjuanino. Se produjo

una fractura en la tierra de más de siete kilómetros desde

La Laja.(Foto publicada en el libro "Y aquí nos quedamos")

Desnivel

de los 

terrenos

En la foto puede

apreciarse una

grieta producto del

terremoto del 15 de

enero de 1944 pro-

ducido en San

Juan. De pie se ve

a un policía y en la

grieta a un hombre

al que le llega a la

altura de la cintura

la profundidad de la

misma. (Foto: Ar-

chivo General de la

Nación - Textos:

Fundación Bataller)
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Colectivo entre ruinas
En una calle de Concepción, sepultada por los escombros, se

puede apreciar al colectivo de la Línea 1, que en el momento

del terremoto circulaba por la calle y quedó atrapado por los

derrumbres de las casas a su alrededor, impidiendo continuar

su marcha

Colegio Santa

Rosa de Lima

Mientras el edificio del Colegio

Santa Rosa de Lima, de construc-

ción con material cocido, permane-

cía en pie, la parroquia resultaba

seriamente dañada y en algunos

sectores, totalmente destruida.

Este era, días después del terre-

moto de 1944, el panorama en otra

calle céntrica de San Juan. (Foto

publicada en el libro "Y aquí nos

quedamos", edición dirigida por

Juan Carlos Bataller)

Calle Rivadavia
Calle Rivadavia, antes de General Acha, lo que hoy

es la peatonal. Al fondo se ve la Catedral y sobre la

calle, las ruinas de los comercios 

Museo Franklin

Rawson

La foto muestra cómo quedó en el

terremoto del 15 de enero de 1944,

el edificio del Museo Provincial de

Bellas Artes Franklin Rawson en el

año 1942. (Imagen de www.museo-

franklinrawson.org)
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La Catedral destruida
Esta foto muestra el daño que ocasionó el movimiento telúrico

de enero de 1944 en los murales de la Catedral de San Juan.

Abajo, una persona de pie observa y un poste sostiene el arco a

través del cual pueden verse, afuera, los escombros. (Fotos pu-

blicadad en el libro "Y aquí nos quedamos")

Era uno de los edificios de mayor valor histórico de San Juan.

La Iglesia Catedral, cuyos fundamentos levantaron los jesuitas

en 1650, quedó destruida tras el terremoto del 15 de enero de

1944. Esta imagen muestra la desolación de dos hombres que

caminan por lo que era su interior.

Meses despúes del

terremoto, la se-

gunda de las torres

de la vieja Catedral

es arrancada por la

grúa. Obreros del

Ministerio de Obras

Públicas dedicaron

varias horas a esta

tarea. En la foto se

aprecia que efecti-

vos militares super-

visan la demolición

y el cable que tira

de la torre. (Foto:

Archivo General de

la Nación. Texto:

Fundación Bataller) 
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La iglesia de Santo Domingo
El edificio de la Iglesia Santo Domingo había sido inaugurado

en 1911 y era un edificio de gran esplendor. Las imágenes de

abajo nos muestran cómo se veía la nave principal de la iglesia

de Santo Domingo, luego del terremoto de 1944 y antes de su

demolición.
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El templo estaba ubicado en calle Mitre, esquina Rawson

(después Entre Ríos). Había sido construido a nuevo luego

de que la inundación de 1834 arrasara con el edificio, que

tenía sede desde la época fundacional. Las edificaciones

que habían sido levantadas siguiendo la normativa sísmica

quedaron en pie luego del terremoto de enero de 1944 en

San Juan Juan. Entre ellas,la Escuela Normal Sarmiento.

Los apellidos de los constructores de los edificios que supe-

raron el remezón (Selva, Melcher, Varese) se proyectaron al

prestigio. 

La Iglesia de San Agustín en ruinas
Esta fotografía muestra las ruinas de

la Iglesia de San Agustín después

del terremoto. Una pared, que quedó

en pie, es sostenida por algunos

palos. Enfrente, el edificio de la Aso-

ciación Bancaria y el del Gran Hotel

(hoy Sanatario Mayo), construccio-

nes que sobrevivieron en calle Mitre,

casi esquina Sarmiento. (Foto publi-

cada en el libro "Y aquí nos queda-

mos")
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https://www.sanjuanalmundo.com/articulo?id=143906




https://www.sanjuanalmundo.com/articulo?id=17200


https://youtu.be/PvvGjmwgXJY
https://www.youtube.com/watch?v=MlBN3ESLJFY
https://diarioshistoricos.blogspot.com/2008/04/terremoto-en-san-juan-enero-de-1944.html





